
El más reciente informe Estado de la Financiación Para La Naturaleza 2026 expone 
una contradicción de escala global: aunque el mundo invierte miles de millones de 
dólares en la protección de los ecosistemas, al mismo tiempo destina billones a 
actividades que los degradan de forma sistemática.

La desproporción es contundente. Por cada dólar que se canaliza a la conservación de 
la naturaleza, se gastan 30 dólares en prácticas que la destruyen. De acuerdo con el 
documento, esta brecha no solo compromete la salud del planeta, sino también la 
viabilidad económica y social a largo plazo, al poner en riesgo los sistemas que 
sostienen la vida, la producción de alimentos y el acceso al agua.

Sin embargo, los autores advierten que estos avances siguen siendo insuficientes 
frente al volumen de recursos que continúan alimentando modelos económicos 
destructivos. Sin un cambio estructural en la forma en que se asigna el dinero, 
concluye el informe, la brecha entre la protección del planeta y su deterioro seguirá 
ampliándose, con consecuencias potencialmente irreversibles para las generaciones 
futuras.

APOSTAR POR EL 
BIENESTAR ES APOSTAR 

POR EL PLANETA
Congregación Mariana Trinitaria (CMT) ha incorporado la protección del 
ambiente como un eje transversal de su modelo de intervención social, a través del 
Modelo de Ecosistema de Bienestar CMT, que parte de una premisa clara: el 
bienestar humano y la salud de los ecosistemas son inseparables.

Mediante programas que promueven el acceso a tecnologías sustentables, el 
fortalecimiento de capacidades comunitarias y el uso responsable de los recursos 
naturales, la institución impulsa soluciones que reducen el impacto ambiental al 
tiempo que mejoran las condiciones de vida en comunidades con altos niveles de 
marginación.

MIENTRAS LOS DISCURSOS INTERNACIONALES 
COLOCAN A LA SOSTENIBILIDAD EN EL CENTRO 
DE LA AGENDA PÚBLICA, EL FLUJO REAL DEL 
DINERO CUENTA UNA HISTORIA MUY DISTINTA: LA 
DESTRUCCIÓN AMBIENTAL SIGUE SIENDO 
AMPLIAMENTE FINANCIADA.

El informe identifica a varios actores como responsables de una parte sustantiva del 
impacto negativo sobre la naturaleza. Entre ellos destacan los servicios públicos, la 
industria en general y, de manera particular, las empresas de energía y de materiales 
básicos, cuyos modelos productivos continúan dependiendo de procesos altamente 
contaminantes y extractivos.

A este panorama se suma la persistencia de subvenciones públicas que, lejos de corregir 
estas dinámicas, las refuerzan. Sectores como los combustibles fósiles, la agricultura 
intensiva, el manejo del agua, el transporte y la construcción reciben apoyos financieros 
que incentivan prácticas perjudiciales para los ecosistemas, profundizando el 
desequilibrio entre protección ambiental y destrucción.

EL RASTRO DEL DINERO Y LOS 
RESPONSABLES DEL DAÑO 
AMBIENTAL

Más allá del diagnóstico, el informe plantea una ruta de transformación que denomina un 
“gran cambio en la naturaleza”. Sus autores subrayan que existen soluciones probadas, 
escalables y económicamente viables que permiten proteger los ecosistemas al tiempo 
que fortalecen la economía y generan beneficios sociales.

Entre estas alternativas se encuentra la ecologización de las zonas urbanas, una 
estrategia clave para mitigar las islas de calor, mejorar la calidad del aire y elevar la 
habitabilidad de las ciudades. Asimismo, se propone integrar la naturaleza en 
infraestructuras viales y energéticas, reduciendo su impacto ambiental y aumentando su 
resiliencia frente al cambio climático.

SOLUCIONES VIABLES PARA UN 
“GRAN CAMBIO EN LA 
NATURALEZA”

UNA TENDENCIA POSITIVA, AÚN 
INSUFICIENTE

El informe también destaca la urgencia de transformar los procesos productivos, 
incluyendo la fabricación de materiales de construcción con emisiones negativas, 
capaces de capturar más carbono del que generan. Estas innovaciones representan una 
oportunidad estratégica para redefinir sectores históricamente asociados con altas 
emisiones y elevados costos ambientales.

De manera paralela, el estudio traza un camino para eliminar gradualmente las 
subvenciones perjudiciales y reorientar las inversiones hacia actividades “positivas para 
la naturaleza”. El rediseño de las políticas públicas, advierte, es clave para cerrar la 
brecha entre el discurso ambiental y la acción financiera real.

INNOVACIÓN, INFRAESTRUCTURA 
Y MATERIALES CON EMISIONES 
NEGATIVAS
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EN 2023, EL MUNDO DESTINÓ 7.3 BILLONES 
DE DÓLARES A ACTIVIDADES 
CONSIDERADAS NEGATIVAS PARA LA 
NATURALEZA, UNA CIFRA QUE ECLIPSA POR 
COMPLETO LOS RECURSOS ASIGNADOS A SU 
PROTECCIÓN.
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POR CADA DÓLAR 

TREINTA EN DESTRUIRLA

PARA LA NATURALEZA,

NOTA INTERNACIONAL
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Estas acciones, desarrolladas en coordinación con gobiernos 
locales, organizaciones sociales y población organizada, 

demuestran que es posible avanzar hacia un desarrollo que no 
dependa de la degradación del entorno. En un contexto donde el 

financiamiento global sigue privilegiando actividades dañinas para 
la naturaleza, la experiencia de Congregación Mariana Trinitaria 

confirma que las soluciones comunitarias y sostenibles no solo son 
viables, sino urgentes para proteger el planeta, fortalecer la 
resiliencia local y construir un futuro más justo y equilibrado.

EL MUNDO GASTA 

EL GASTO GLOBAL EN BIODIVERSIDAD Y 
PROTECCIÓN DEL PAISAJE AUMENTÓ 11 POR 
CIENTO ENTRE 2022 Y 2023. ASIMISMO, LA 
FINANCIACIÓN PÚBLICA INTERNACIONAL 
DESTINADA A SOLUCIONES BASADAS EN LA 
NATURALEZA EN 2023 FUE 22% SUPERIOR A LA DE 
2022 Y 55% MAYOR QUE LA REGISTRADA EN 2015.


